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1
El sistema annonario

Bajo el gobierno de Augusto se creó el servicio de la annona 1. Por
primera vez se instauró una verdadera administración que se encar-
gaba de que los alimentos de primera necesidad llegasen regular-
mente a la Urbs y a los ejércitos. Estos productos se captaban en
las provincias romanas por diversas vías: como tributos en espe-
cies, por compra a cuenta del Estado o mediante ventas obligato-
rias (indictiones), o bien como rendimientos de los latifundios im-
periales 2. Esta tarea fue encomendada a la praefectura annonae 3.

* Lluís Pons Pujol, becario postdoctoral (MEC), Université Paris IV-La Sorbonne
y Centro para el Estudio de la Interdependència Provincial en l’Antigüedad Clàsica-
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1. RGDA, 5. Coincidimos en la hipótesis expuesta por J. REMESAL, La annona
militaris y la exportación de aceite bético a Germania, Madrid 1986, pp. 81-9, p. 104;
ID., Heeresversorgung im frühen Prinzipat. Eine Art, die antike Wirtschaft zu verste-
hen, «Münsterische Beiträge zur Antiken Handelsgesichte», 21, 2002, pp. 82-3, en la
cual Augusto creó la praefectura annonae entre el 8 y el 14 d.C. Cf. LL. PONS, La an-
nona militaris en la Tingitana: observaciones sobre la organización y el abastecimiento
del dispositivo militar romano, en L’Africa romana XV, p. 1663, nota 3.

2. J. REMESAL, El sistema annonario como base de la evolución económica del Im-
perio romano, en Le commerce maritime romain en Méditerranée occidentale. Colloque
international tenu à Barcelone, Centre européen por le Patrimoine Culturel du 16 au
18 mai 1988, ed. by T. HACKENS and M. MIRÓ, «PACT», 1990 [1995], pp. 357-8.

3. R. ÉTIENNE, Les amphores du Testaccio au III
e siècle, «MEFRA», 41, 1949, pp.

151-81; M. P. ASTRÖM, Roman amphora stamps from Monte Testaccio, «Opuscula Ar-
chaeologica. Acta Instituti Regni Sueciae», 7, 1952, pp. 167-71; E. RODRÍGUEZ ALMEI-

DA, Novedades de epigrafía anforaria del Monte Testaccio, en Recherches sur les ampho-
res romaines. Colloque de Rome (4 mars 1971), (Coll. EFR, 10), Rome 1972, pp.

L’Africa romana XVII, Sevilla 2006, Roma 2008, pp. 1221-1246.



Estos recursos iban destinados tanto a la plebe de Roma, pues
como conquistadores del Imperio les correspondía beneficiarse de
los bienes obtenidos, como al ejército, garante de la supervivencia
y seguridad del mismo 4.

197-241; ID., Bolli anforari di Monte Testaccio, «BCAR», 84, 1974-75 [1977], pp.
199-248; ID., Bolli amforari di Monte Testaccio. 2, «BCAR», 86, 1981, pp. 109-35; ID.,
Ánforas olearias béticas: cuestiones varias, «Gerión», Anejos III, 1991, pp. 243-59; ID.,
Canna Micipsarum (IVVEN., V, 89), en L’Africa romana VIII, pp. 571-8; J. REMESAL,
Problematica della provenienza e diffusione delle anfore nel Mediterraneo antico, en 1st

European Workshop on Archaeological Ceramics, ed. F. BURRAGATO, O. GRUBESSI, L.
LAZZARINI, Roma 1994, pp. 37-42; ID., Los sellos en ánforas Dr. 20. Nuevas aportacio-
nes del Testaccio, en Epigrafia della produzione e della distribuzione. Actes de la VII

e

rencontre franco-italienne sur l’épigraphie du monde romain organisée par l’Université de
Roma - La Sapienza et l’École française de Rome sous le patronage de l’Association inter-
nationale d’épigraphie grecque et latine. Rome, 5-6 juin 1992, Roma 1994, pp. 93-110;
ID., Epigrafía y arqueometría: el Programa Testaccio, en Estudis sobre ceràmica antiga.
Proceedings of the European Meeting on Ancient Ceramics, Barcelona 1995, pp. 109-13;
J. M. BLÁZQUEZ, J. REMESAL et al., Excavaciones arqueológicas en el Monte Testaccio
(Roma). Memoria de la campaña 1989, Madrid 1994; P. BERNI, A. AGUILERA, La base
de datos Testaccio, en Estudis sobre ceràmica antiga. Proceedings of the European Mee-
ting on Ancient Ceramics, Barcelona 1995, pp. 119-22; F. BURRAGATO, P. L. DI RUSSO

et al., Le anfore africane di Monte Testaccio (Roma). Considerazioni sulla composizione.
Nota II, en Estudis sobre ceràmica antiga. Proceedings of the European Meeting on An-
cient Ceramics, Barcelona 1995, pp. 115-8; M. DI FILIPPO, O. GRUBESSI et al., Progetto
Testaccio: un esempio di applicazione del metodo gravimetrico nell’area archeologica del
Monte Testaccio (Roma), en Actes du colloque de Périgueux 1995, «Revue d’Archéomé-
trie», Suppl., 1996, pp. 31-6; J. M. BLÁZQUEZ, M. P. GARCÍA-GELABERT et al., Comer-
cio del aceite de oliva, en Enciclopedia mundial del olivo, Barcelona 1996, pp. 41-2; J.
M. BLÁZQUEZ, Origen y difusión del cultivo, en Enciclopedia mundial del olivo, Barcelo-
na 1996, pp. 19-20; ID., Últimos trabajos sobre la exportación de aceite de oliva bético a
Roma y al ejército, en Enciclopedia mundial del olivo, Barcelona 1996, pp. 43-6; J. RE-

MESAL, Oleum baeticum. Consideraciones y propuestas para su estudio, en Congreso In-
ternacional Ex Baetica Amphorae. Conservas, aceite y vino de la Bética en el Imperio
Romano. Sevilla-Écija, 17-20 de diciembre de 1998, Écija 2001, pp. 373-92.

4. El aceite bético llegaba en Dressel 20 a las provincias del limes renano-
danubiano o a Britannia para aportar a la dieta del legionario romano un producto de
origen mediterráneo: REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit.; C. CARRERAS,
Las ánforas romanas en Britannia. Reconstrucción del intercambio a larga distancia a par-
tir de su evidencia arqueológica, Barcelona 1995; D. F. WILLIAMS, C. CARRERAS, North
African Amphorae in Roman Britain: a Re-appraisal, «Britannia», XXVI, 1995; P. P. A.
FUNARI, Dressel 20 Inscriptions from Britain and the consumption of Spanish olive oil,
Oxford 1996; E. HÖBENREICH, Annona. Juristische Aspekte der Stadtrömischen Lebens-
mittelversorgung im Prinzipat, Graz 1997; C. CARRERAS, Los beneficiarii y la red de apro-
visionamiento militar de Britannia e Hispania, «Gerión», 15, 1997, pp. 151-76; C. CA-

RRERAS, P. P. A. FUNARI, Britannia y el Mediterráneo: estudios sobre el abastecimiento de
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La institución destinada a abastecer Roma era la annona pro-
piamente dicha, y la destinada a abastecer al ejército era la llamada
annona militaris, que en sentido estricto no existía como adminis-
tración independiente 5.

Durante el Alto Imperio no existió ningún cargo militar direc-
tamente relacionado con la annona. El emperador se hallaba en el
vértice de la estructura annonaria, controlando todo el proceso. El
motivo, sin duda, estaba relacionado con el poder que concentraba

aceite bético y africano en Britannia, Barcelona 1998; J. REMESAL, Heeresversorgung und
die Wirtschaftlichen Beziehungen zwischen der Baetica und Germanien. Materialen zu ei-
nen Corpus der in Deustchland veröffentlichten Stempel auf Amphoren der Form Dressel
20, Stuttgart 1998; ID., Hispania en la política alimentaria del Imperio Romano en His-
pania. El legado de Roma, s.e., Zaragoza 1998, pp. 249-256; ID., Baetican olive oil and
the Roman Economy, en S. KEAY (ed.), The Archaeology of Roman Baetican, 1998, pp.
183-99; G. LÓPEZ MONTEAGUDO, Producción y comercio del aceite en los mosaicos roma-
nos en L’Africa romana XII, pp. 359-76; C. CARRERAS, Economía de la Britannia romana:
la importación de alimentos, Barcelona 2000, pp. 177-88; REMESAL, Oleum baeticum.
Consideraciones y propuesta, cit., pp. 373-92; U. EHMIG, Dressel 20/23: Ex Baetica origi-
nalis - imitatio ex Germania Superiore, en Congreso Internacional Ex Baetica Amphorae.
Conservas, aceite y vino de la Bética en el Imperio Romano. Sevilla-Écija, 17-20 de di-
ciembre de 1998, Écija 2001, pp. 1143-52; ID., Garum scombri aus der Küche des Statt-
halters, en Congreso Internacional Ex Baetica Amphorae. Conservas, aceite y vino de la
Bética en el Imperio Romano. Sevilla-Écija, 17-20 de diciembre de 1998, Écija 2001, pp.
1153-7; REMESAL, Heeresversorgung im frühen Prinzipat, cit., pp. 69-84; M. P. SAN NI-

COLÁS, El transporte marítimo en los mosaicos romanos en L’Africa romana XIV, pp.
277-83; P. P. A. FUNARI, The consumption of olive oil in Roman Britain and the role of
the army, en P. ERDKAMP (ed.), The Roman Army and the Economy, Amsterdam 2002,
pp. 235-63. Llegaba incluso a provincias productoras de aceite, como la Narbonensis,
para satisfacer el déficit de este producto: E. GARROTE, L’oli bètic de la Gallia Narbo-
nensis a tres departaments de l’Estat francès: als Pyrenées-Orientales, a l’Aude i a l’He-
rault, «Pyrenae», 27, 1996, pp. 193-213; E. GARROTE, P. BERNI, L’Eix Empúries-
Narbona en els circuits comercials de l’oli bètic durant l’Imperi Romà, en Comerç i vies
de comunicació (1000 a.C. - 700 d.C.). XI Colloqui Internacional d’Arqueologia de Puig-
cerdà, s.e., Puigcerdà 1998, pp. 243-54; ID., El consum de l’oli bètic a l’Empúries roma-
na, «Annals de l’Institut d’Estudis Empordanesos», 31, 1998, pp. 95-109; E. GARROTE,
Análisis de los sellos en ánforas Dressel 20 hallados en una provincia romana: la Gallia
Narbonensis, en Congreso Internacional Ex Baetica Amphorae. Conservas, aceite y vino de
la Bética en el Imperio Romano. Sevilla-Écija, 17-20 de diciembre de 1998, Écija 2001,
pp. 825-36. Para el transporte de otros productos, como el vino y la cerveza al limes
renano-danubiano, cf. E. MARLIÈRE, L’outre et le tonneau dans l’Occident romain, Mon-
tagnac 2002, pp. 192-6.

5. La hipótesis de la existencia independiente de una annona militaris es de D.
VAN BERCHEM, L’annone militaire dans l’empire romain, «Mémoires de la Société Na-
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quién controlase el suministro y la distribución de alimentos a Ro-
ma capital y al ejército 6. El emperador podía delegar parte de sus
atribuciones: a nivel de todo el Imperio, en el Praefectus annonae
en Roma; a nivel provincial en los Procuratores augusti, que eran
los que dirigían la recogida de los productos 7; y a nivel local o re-
gional, en algunos militares integrados en el officium del goberna-
dor, que eran los que acaparaban efectivamente los productos 8.
Por tanto, diversos cargos militares (praefectus castrorum, primus pi-
lus, signifer, optio, beneficiarius, tesserarius, curator, summus curator,
frumentarius, actuarius, exceptor, mensor frumentarius, duplicarius,
cibariator, etc.) podían estar relacionados con el abastecimiento an-
nonario, pero su vinculación con la annona debe ser considerada
como meramente hipótetica mientras su titulatura no lo indique
expresamente 9.

Desde sus inicios, se requirió de diversos funcionarios públicos
o de agentes controlados por el Estado, para que trabajasen en el
aprovisionamiento regular y sin interrupciones de los recursos ali-
mentarios.

tionale des Antiquaires de France», 79, 1934 [1937], pp. 143-7, que la data en época
de Severo. Sobre el concepto annona en la Historia Augusta, que ha inducido a error
a varios autores, cf. A. CHASTAGNOL, Histoire Auguste. Les empereurs romains des II

e et
III

e siècles, Paris 1994, pp. CLXV-CLXIX. Cf. también J. LESQUIER, L’armée romaine
d’Egypte d’Auguste à Diocletien, El Cairo 1918, pp. 349-50; A. CERATI, Caractère anno-
naire et assiette de l’impot foncier au Bas-Empire, Paris 1975, pp. 103-51; REMESAL, La
annona militaris y la exportación, cit., pp. 81-9, 104; ID., Heeresversorgung im frühen
Prinzipa, cit., pp. 82-3; T. KISSEL, Untersuchungen zur Logistik des römischen Heeres in
den provinzen des griechischen Ostens (27 v. Chr. - 235 n. Chr.), St. Katarinen 1995,
pp. 123-4; F. MITTHOF, Annona militaris. Die Heeresversorgung im spätantiken Ägyp-
ten. Ein Beitrag zur Heeresgeschicte des Römischen Reiches im 3. bis 6. Jh. n. Chr, Fi-
renze 1996, pp. 68-70, 79-81; PONS, La annona militaris en la Tingitana, cit., p. 1663,
nota 2.

6. REMESAL, El sistema annonario como base, cit., pp. 355-67.
7. Ibid., pp. 87-9; KISSEL, Untersuchungen zur Logistik des römischen Heeres, cit.,

pp. 124-42, sobre el Praefectus annonae y 142-51, sobre los procuratores Augusti. Cf.
también H. PAVIS D’ESCURAC, La préfecture de l’Annone, service administratif impérial
d’Auguste à Constantin, Rome 1976, pp. 160-4, para quien la estructura annonaria a
nivel provincial dependía directamente del gobernador, no del procurador.

8. REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., p. 89.
9. Ibid., p. 89, 91-4; KISSEL, Untersuchungen zur Logistik des römischen Heeres,

cit., pp. 161-6 sobre el primus pilus, 166-70 sobre el summus curator.
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1.1. Funcionarios estatales relacionados con la captación
de aceite norteafricano

Solamente nos han llegado noticias sobre dos altos cargos relacio-
nados con el servicio de la annona. El primero se trata de un anó-
nimo que fue procurator ad olea comparanda per regionem Tripolita-
nam (de mediados del siglo III d.C.) 10. Su función, desempeñada
en Roma 11, sería la de comprar aceite en esa región africana para
la annona, quizás de modo puntual 12; o bien, sería la de adminis-
trar las propiedades que Severo confiscó en la Tripolitania 13. Se ha
propuesto que este procurador era de rango sexagenario por el he-
cho de haberse establecido un paralelismo con un sexagenario de
época trajanea, un curator frumenti comparandi in annonam urbis.
Posteriormente nuestro anónimo ocupó el cargo de subpraefectus
annonae y el de procurator monetae, ambos de rango centenario.

Y el segundo es Sextus Iulius Possesor, que bajo los principados
de Marco Aurelio y Lucio Vero, fue adiutor Ulpii Saturninii prae-
fecti annonae ad oleum Afrum et Hispanum recensendum item sola-
mina transferenda item vecturas naviculariis exsolvendas 14. Desarro-
lló sin duda, como el personaje anterior, sus funciones desde la
misma Roma 15, en la praefectura annonae, como misión puntual y

10. REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., p. 107; D. MANACORDA,
Testimonianze sulla produzione e il consumo dell’olio tripolitano nel III secolo,
«DArch», 9-10, 1976-77, pp. 542-55. Sobre el significado de la palabra regio, cf. ID.,
Testimonianze sulla produzione e il consumo, cit., pp. 549-54.

11. REMESAL, El sistema annonario como base, cit., p. 107.
12. Sobre la significación de la palabra regio, cf. MANACORDA, Testimonianze sul-

la produzione e il consumo, cit., pp. 549-54.
13. D. J. MATTINGLY, The Olive Boom. Oil Surpluses, Wealth and Power in Ro-

man Tripolitania, «LibStud», 19, 1988, p. 36.
14. CIL 2, 1180; G. E. RICKMAN, The corn supply of ancient Rome, Oxford

1980, pp. 224-5; REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., pp. 100-1; P. LE

ROUX, L’huile de Betique et le prince sur un itineraire annonaire, «REA», 88, 1986, p.
255; J. REMESAL, Sextus Iulius Possesor en la Bética, «Gerión», Anejos III, 1991, pp.
281-95; KISSEL, Untersuchungen zur Logistik des römischen Heeres, cit., pp. 212-3;
J. T. PEÑA, The mobilization of state olive oil in Roman Africa: the evidence of late
4th century ostraca from Carthage, «JRA», Suppl. Ser. nr. 28, 1998, p. 157; M. CHRIS-

TOL, A propos d’une inscription de Lattes relative à Deus Mars Augustus: l’acte reli-
gieux et le don, «Archéologie en Languedoc», 27, 2003, pp. 49-56; J. REMESAL RO-

DRÍGUEZ, Oleum afrum et hispanum, en A. MRABET, J. REMESAL RODRÍGUEZ (éds.), In
Africa et in Hispania: études sur l’huile africaine, Barcelona 2007, pp. 315-28.

15. D. COLLS, R. ETIENNE et al., L’épave Port-Vendres II et le commerce de la
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extraordinaria relacionada con la primera guerra marcomana; aun-
que se ha propuesto también que se desarrollaran en Ostia 16 o in-
cluso en provincias 17. Controlaba tanto la recepción del aceite afri-
cano y bético, así como el transporte de otros productos annona-
rios y pagaba los costes del transporte que los navicularii realiza-
ban para la annona. En cuanto al término afrum, es poco preciso,
pudiendo tanto referirse a la Mauretania Tingitana 18 como al Afri-
ca Proconsularis, hipótesis ésta sostenida por los estudios de etimo-
logía latina 19.

1.2. Funcionarios estatales relacionados con la captación
del aceite bético

En la Bética solamente conocemos a Posessor, del que ya hemos
hablado, como alto cargo público relacionado directamente con el
abastecimiento de la annona.

Por lo que respecta a los demás actores relacionados con la
captación y transporte del aceite annonario, son denominados en la
epigrafía extra anfórica y en las fuentes literarias como navicularius,
negotiator, mercator o diffusor y, de una forma u otra, todos traba-

Bétique à l’epoque de Claude, «Archaeonautica», 1, 1977, p. 103, n 338; RICKMAN,
The corn supply of ancient Rome, cit., pp. 224-5; REMESAL, La annona militaris y la
exportación, cit., p. 101; ID., Sextus Iulius Possesor, cit., p. 287; LE ROUX, L’huile de
Betique et le prince, cit., p. 255.

16. M. CHRISTOL, Les hommages publics de Volubilis: épigraphie et vie municipa-
le, en L’Africa romana III, pp. 74-5; P. HERZ, Studien zur roemischen Wirtschaftsge-
setzgebung. Die Lebensmittelversorgung, Stuttgart 1988, pp. 137-8; A. J. B. SIRKS,
Food for Rome: the legal structure of the transportation and processing of supplies for
the imperial distributions in Rome and Constantinople, Amsterdam 1991, pp. 30-1,
123; CHRISTOL, A propos d’une inscription de Lattes, cit., p. 214. Los argumentos para
situar a Possesor en Ostia se reducen en realidad a la suposición que debía controlar
directa y personalmente la llegada del aceite en las cantidades y calidades esperadas.
abviamente esta labor podía llevarse a cabo desde Roma.

17. PAVIS D’ESCURAC, La préfecture de l’Annone, cit., pp. 91, 128, 133, 190, 214;
L. DE SALVO, Economia privata e pubblici servizi nell’impero romano, I Corpora Navi-
culariorum, Samperi-Messina 1992, pp. 122-6; HÖBENREICH, Annona. Juristische As-
pekte der Stadtrömischen, cit., pp. 74, 86.

18. H. CAMPS-FABRER, L’olivier et l’huile de l’Afrique romaine, Alger 1953, p.
75, que lo sitúa en la Baetica.

19. Cf. Enc. Ber., sv. Afri; «le terme d’Afer ait pu désigner une tribu de la ré-
gion de Sua, au nord de la Bagrada», P. A. FÉVRIER, Approches du Maghreb romain.
Pouvoirs, différences et conflits, Aix-en-Provence 1990, p. 141.
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jan para la annona, aunque los rasgos específicos que los diferen-
cian entre ellos nos son prácticamente desconocidos. Los navicula-
rii son aquellos que transportan el aceite previamente controlado
por el Estado hacia los centros de consumo y que por ello reciben
un pago del Estado (vectura) por los trabajos prestados 20.

Los negotiatores y los mercatores son los comerciantes privados
de mayor o menor envergadura, que ayudaron a la praefectura an-
nonae, en su labor de facilitar el acopio del aceite en la Bética. Es-
tos personajes recibieron a cambio beneficios y privilegios 21.

Y, por último, los diffusores olearii, estaban organizados en cor-
pora y eran reconocidos oficialmente por el Estado. Esta figura solo
aparece en relación con la captación de aceite bético annonario, y su
posterior envio a los centros consumidores. Actuaban como agentes
del Estado para acaparar el aceite envasado en ánforas y ponerlo a
disposición de los navicularii. Estos últimos se encargaban del trans-
porte del aceite bético hacia Roma y hacia los campamentos milita-
res, en base a unos controles estipulados por la praefectura annonae.
Los diffusores eran intermediarios entre los propietarios del aceite en
la Bética y los comerciantes/transportistas afincados en otros lugares
del Imperio, los cuales encontramos en los puertos principales del
Mediterráneo occidental como Narbona, Arles, Ostia, etc. Los diffu-
sores acaparaban el producto para destinarlo a la annona, y comple-
mentar la cantidad de aceite que percibía regularmente el Estado a
través de los impuestos recaptados en especies 22. Tenemos que re-
saltar la importancia de estos personajes como interlocutores directos
con el Estado. Adquirieron mayor importancia a partir de finales del
principado de Adriano debido a la necesidad del Estado de aumen-
tar la cantidad de aceite destinado a la annona. Las posibles causas
de este incremento las encontramos en, por un lado, la llegada de la
peste a Roma y, por otro lado, a la reactivación de las guerras en
las fronteras del Imperio 23.

20. J. REMESAL, L. Marius Phoebus mercator olei hispani ex provincia Baetica.
Consideraciones en torno a los términos mercator, negotiator y diffusor olearius ex Bae-
tica, en G. PACI (a cura di), Epigraphia. Miscellanea epigrafica in onore di Lidio Gas-
perini, Tivoli 2000, p. 794.

21. SVET., Claud., 18.4; TAC., ann., 13, 51; Dig., 50, 6, 6, 5 y 50, 6, 6, 8.
22. REMESAL, L. Marius Phoebus mercator olei hispani, cit., p. 796.
23. CH. RICO, Mercatores, negotiatores et diffusores olearii et le commerce de

l’huile de Bétique à destination de Rome aux I
er et II

e siècles de notre ère, «REA»,
105, 2003, pp. 413-33.
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Se han encontrado varias inscripciones, en las que aparecen di-
versos diffusores olearii:

1a – M. Iulius Hermesianus 24. Diffusor olei ad annonam Urbis.
Sevilla. Datación: segunda mitad siglo II d.C.

1b – M. Iulius Hermesianus 25. Diffusor olearius.
Écija.

2 – M. Cassius Sempronianus 26. Diffusor olearius.
Tocina (Sevilla). Datación: principios del siglo II d.C.

3 – D. Caecilius Onesimus 27. Diffusor olearius ex Baetica.
Roma. Datación: principado de Marco Aurelio.

4 – C. Sentius Regulianus 28. Diffusor olearius ex Baetica.
Roma. Datación: siglo II d.C.

5 – D. Caecilius Abascantus 29. Diffusor olearius ex provincia Baetica.
Roma.

Es en la inscripción hallada en la catedral de Sevilla, a los pies de
la Giralda, donde aparece el diffusor olearius M. Iulius Hermesia-
nus, y donde por primera se refleja la relación entre la función del

24. G. CHIC et al., Una nueva inscripción annonaria de Sevilla: «M. Iulius Hermesia-
nus, Diffusor olei ad annonam Urbis», «Habis», 32, 2001, pp. 357-9; RICO, Mercatores,
negotiatores et diffusores, cit., pp. 15-41; ÉTIENNE, Diffusor olei ad annonam Vrbis, en
Hommages à Monique Clavel-Lévêque, «Espaces et marges de l’Antiquité», 2, 2003, pp.
245-6; R. ÉTIENNE, F. MAYET, L’huile hispanique, Paris 2004, p. 178, n. 1; J. REMESAL,
Olearii a Roma, en Epigrafi, epigrafia, epigrafisti, XIV Rencontre sur l’épigraphie du monde
romain (Roma, 18-21 ottobre 2006), Roma.

25. CIL II, 1481; LE ROUX, L’huile de Betique et le prince, cit., p. 268, n. 4.
26. AE, 1984, 528; J. GONZÁLEZ, Nueva inscripción de un diffusor olearius en la Bé-

tica, en Producción y comercio del aceite en la Antigüedad. Segundo Congreso Internacio-
nal (Sevilla, 24-28 Febrero 1982), ed. par J. M. BLÁZQUEZ, J. REMESAL, Madrid 1983, p.
183; LE ROUX, L’huile de Betique et le prince, cit., p. 267, n. 2; ÉTIENNE, MAYET, L’hui-
le hispanique, cit., pp. 178-9, n. 2.

27. AE, 1980, 98. S. PANCIERA, Olearii, en J. H. D’ARMS, E. C. KOPFF (eds.), The
Seaborne Commerce of Ancient Rome: Studies in Archaeology and History, «MAAR», 36,
1980, p. 242; LE ROUX, L’huile de Betique et le prince, cit., p. 268, n. 7; ÉTIENNE, MA-

YET, L’huile hispanique, cit., p. 179, n. 3.
28. CIL VI, 29722; LE ROUX, L’huile de Betique et le prince, cit., p. 269, n. 8;

ÉTIENNE, MAYET, L’huile hispanique, cit., p. 179, n. 4.
29. CIL VI, 1885; PANCIERA, Olearii, cit., p. 245; M. G. GRANINO, D. Caecilius

Abascantus, diffusor olearius ex Provincia Baetica (CIL VI, 1885), en Epigrafia della
produzione e della distribuzione, cit., pp. 705-19; ÉTIENNE, MAYET, L’huile hispanique,
cit., pp. 179-80, n. 5.
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diffusor y la administración annonaria 30. Nuestro personaje era
miembro del colegio de aceiteros de Hispalis, de la corporación de
negotiatores olearii que trataban directamente con la administración
annonaria.

Septimio Severo introdujo una serie de cambios económicos que
afectaron al equilibrio augusteo entre el Estado y los particulares. Su
política intervencionista se orientó hacia la supresión de los interme-
diarios privados que se ocupaban tanto de la captación del aceite
como de su transporte. Y, a partir de este momento, el Estado se
encargó de la gestión y del transporte del abastecimiento oleario,
prefiriendo tratar directamente con los navicularii, pero exclusiva-
mente como transportistas del aceite annonario 31. No hay indicios
de la creación de una flota annonaria porque a Severo sólo le intere-
só controlar todas las fases del transporte y distribución del aceite,
con el fin de reducir el gasto público. Debido a esto, eliminó de la
función pública a diffusores, mercatores y negotiatores 32.

Este intervencionismo estatal duró unos 30 años, hasta la llega-
da del emperador Severo Alejandro que fomentó unas reformas
encaminadas a liberalizar parcialmente de nuevo el transporte an-
nonario mediante la utilización de transportistas privados 33; como,
por otro lado, lo demuestra la reaparición de privados en los tituli
picti de las ánforas Dressel 20.

30. REMESAL, L. Marius Phoebus mercator olei hispani, cit., pp. 796-7; CHIC et
al., Una Nueva Inscripción Annonaria de Sevilla, cit.

31. J. REMESAL, Reflejos económicos y sociales en la producción de ánforas olearias
béticas, en Producción y comercio del aceite en la Antigüedad. Primer Congreso Inter-
nacional (Madrid, 1979), ed. par J. M. BLÁZQUEZ, J. REMESAL, Madrid 1980; E. RO-

DRÍGUEZ, Vicissitudini nella gestione del commercio dell’olio betico da Vespasiano a Se-
vero Alessandro, «MAAR», XXXVI, 1980, pp. 282-7; G. CHIC, El Estado y el Comercio
Aceitero Durante el Alto Imperio, en Producción y comercio del aceite en la Antigüe-
dad. Segundo Congreso Internacional (Sevilla, 24-28 Febrero 1982), ed. par J. M.
BLÁZQUEZ, J. REMESAL, Madrid 1983; L. DE SALVO, Pubblico e privato in età severia-
na: il caso del transporto dell’olio betico e l’epigrafia anforaria, en Navires et commer-
ces de la Méditerranée antique. Hommage à Jean Rougé, «CH», XXIII, 1988, pp.
333-44; E. RODRÍGUEZ, Los tituli picti de las ánforas olearias de la Bética, Madrid
1989, pp. 35-7; P. BERNI, Las ánforas de aceite de la Bética y su presencia en la Cata-
luña romana, Barcelona 1998, pp. 47-53.

32. DE SALVO, Economia privata e pubblici servizi nell’impero romano, cit., p. 213.
33. SHA, Alex., 22
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2
La captación del aceite annonario. Tipos de aprovisionamiento

2.1a. Captación vía impuestos en el Norte de África

La principal fuente de abastecimiento de aceite para el Estado ro-
mano en el Norte de África fue la percepción de impuestos en es-
pecies 34 en lugar de en numerario 35.

El aceite era llevado por los contribuyentes a horrea estatales,
civiles o militares, distribuidos localmente 36. Creemos que aquí se

34. KISSEL, Untersuchungen zur Logistik des römischen Heeres, cit., pp. 113-6.
Desde posturas primitivistas se ha tendido a minusvalorar el pago en especies: K.
HOPKINS, Rent, taxes, trade and the city of Rome, en Mercati permanenti e mercati pe-
riodici nel Mondo romano. Atti degli incontri capresi di storia dell’economia antica (Ca-
pri, 13-15 ottobre 1997), a cura di E. LO CASCIO, Bari 2000, p. 256 considera que el
Estado monetiza el pago en natura por medio de su venta. En el polo opuesto, M.
GARCÍA MORCILLO, El fenómeno de la compensación financiera en natura en época ro-
mana, «Pyrenae», 31-32, 2000-01, pp. 89-97, considera que el Estado utilizaba am-
pliamente los cobros y pagos en natura, pero también que un argentarius podía abrir
cuentas de este tipo a clientes particulares.

35. Para el periodo republicano, cf. P. ERDKAMP, Hunger and the Sword. Warfa-
re and food supply in Roman Republican Wars, Amsterdam 1998, pp. 84-111; para el
periodo altoimperial, cf. L. NEESEN, Untersuchungen zu den Direkten Staatsgaben der
Römischen Kaiserzeit (27 v. Chr. - 284 n. Chr.), Bonn 1980, esp. pp. 104-16; para el
periodo bajoimperial, cf. a la síntesis de PEÑA, The mobilization of state olive oil in
Roman Africa, cit., pp. 157-60.

36. RE, s.v. Horrea; DA, s.v. Horreum [H. THÉDENAT] vol. 3, 1899, pp. 274-5
(apartado IV, dedicado a los horrea provinciales). En la Proconsularis: en Cartago, los
citados por AMM. MARC., 28, 1, 17; en Gamart un horreum publicum dudoso; unos
Utika horreorum Augustae (CIL VIII, 13190); en Horrea Caelia (hoy, Hergla); en Ha-
drumentum J. TORRES COSTA, Ex Horr(eis) Had(rumetinis). À propos d’un titulus picti
mentionnant les entrepôts d’Hadrumentum au III

e s. ap. J.-C., A. MRABET, J. REMESAL

RODRÍGUEZ (eds.), In Africa et in Hispania: études sur l’huile africaine, Barcelona
2007, pp. 299-314. En Numidia: en Rusicade (CIL VIII, 19852); en Cuicul (hoy, Dje-
mila). En la Mauretania Caesariensis: en Saldae ( = Bougie) y en Aïn Zada (CIL VIII,
425). Cf. CAMPS-FABRER, L’olivier et l’huile de l’Afrique romaine, cit., p. 70. Los de
Cuicul se encuentran en buen estado. Según las inscripciones en ellos conservadas,
fueron construidos a expensas de la colonia y funcionaron dependiendo de la anno-
na. Se interpretan las habitaciones con una sobreelevación de unos 80 cm. y con do-
ble pavimento como destinadas a la conservación de granos. La sobreelavación sería
para facilitar la descarga del grano y el doble pavimento tendría la función de aislarlo
de la humedad. Las que no tienen estas características se interpretan como para con-
servar vino o aceite. Aquí se ha conservado una tabla de medidas del s. IV d.C. que
contiene referencias al vino, al trigo y a la cebada. Según Camps-Fabrer esto no ex-
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controlaba con pesos y medidas oficiales la cantidad aportada por
el contribuyente y se le entregaba un recibo sobre la misma. A
partir de aquí, se trasladaban estos productos a otros horrea más
importantes, situados en las principales vías de comunicación, se-
guramente muy cercanos a las mansiones o mutationes 37. Pero
Camps-Fabrer considera que el control oficial de las cantidades pa-
gadas por el contribuyente se efectuaría en las mansiones y no en
el momento de entregar el recibo por las mismas 38.

Entonces los productos se dirigían hacia las principales ciuda-
des del interior si debían abastecer al ejército asentado allí o bien
hacia el puerto más cercano si debían abastecer a Roma o a otras
unidades del ejército asentadas en otra parte del Imperio.

Para el Bajo Imperio disponemos de una interesante documen-
tación en relación a la captación de aceite. Se trata de los 32 ostra-
ca hallados en el llamado Âlot de l’Amirauté de Cartago que datan
del año 373 d.C. (Febrero-Julio) 39.

Los ostraca se dividen en dos grupos. El grupo 1, formado por
6 ejemplares, expone información relativa a la llegada a Cartago por
mar de varios cargamentos de aceite 40. Indica los datos siguientes: la
fecha de la recepción del aceite, sin indicación del año; el nombre
del patrón o dueño del barco que se hace responsable del carga-
mento 41; el resultado de una inspección del cargamento por parte
de un funcionario, indicando las ánforas que acepta y las que recha-
za 42. En algunos casos (5 ejemplares), llevan además informaciones

cluye que no hubieran contenido aceite en otro momento. Cf. Y. ALLAIS, Les greniers
publics de Djemila, «RAfr», 1933, pp. 259-68; CAMPS-FABRER, L’olivier et l’huile de
l’Afrique romaine, cit., p. 71.

37. En Mauretania Caesariensis: en Henchir bit el mal (al Sudeste de Thabudeos)
y a 1,5 km al Norte de Castrum du Confluent; cf. J. BARADEZ, Fossatum Africae. Re-
cherches aériennes sur l’organisation des confins sahariens à l’époque romaine, Paris
1949, pp. 202-7; 215-99. Sobre el equipamento de una mutatio de la Narbonensis, cf.
J.-L. FICHES, Ambrussum. L’équipement d’une estation, en P. ARNAUD, P. COUNILLON

(éds.), Geographica historica,  Bordeaux 1998, pp. 239-53.
38. CAMPS-FABRER, L’olivier et l’huile de l’Afrique romaine, cit., p. 70.
39. R. CAGNAT, A. MERLIN, Ostraka latins de Carthage, «JS», 1911, pp. 514-23;

PEÑA, The mobilization of state olive oil in Roman Africa, cit. Con todo, se trata de
una documentación parcial al no aportar ni un solo dato procedente de regiones cla-
ramente productoras de aceite como el valle del Bagadras.

40. PEÑA, The mobilization of state olive oil in Roman Africa, cit., pp. 122-30.
41. Se indica por medio de una «n» barrada y un genitivo: n(avicula) / Ianuari

(no 1, ll. 1-2); n(avicula) [cilindri] (no 2, l. 1); n(avicula) felicis (no 3, l. 1).
42. Una “f” ha sido interpretado como fero ( = Yo acepto) y una “r” barrada
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complementarias: otra fecha, con la datación consular del año 373
d.C., que corresponde a entre 1 y 4 días después de la fecha ini-
cial 43; el nombre del supuesto autor del documento, un funcionario
que recibe el título de mensor fori Karthag(iniensis) 44; y se inscribe
otra vez el resultado de la inspección de cargamento 45.

El grupo 2 está formado por 17 ostraca, relativos a las llegadas a
dos almacenes de otros cargamentos de aceite, así como su pesado y
traslado a ánforas, supuestamente para ser expedidos por mar 46.
Ofrecen las siguientes informaciones: la fecha en que se escribe el
documento 47; una relación de nombres y cantidades de aceite a
ellos atribuidas; y una relación de entradas de contenedores de acei-
te o de cantidades de aceite que se hallan en un almacén.

El tercer grupo, de 9 ostraca, no pueden ser atribuidos por su
pobre estado de conservación a ninguno de los dos grupos ante-
riores.

La riqueza de estos ostraca nos permite incluso identificar la
región de procedencia de cada cargamento, pues los del grupo 2
indican los topónimos “Tebelbucitan qz” 48, “Macrinenses”, “Capro-
renses” y “Vol Calassini”, que han sido identificados como el dis-
trito de la “plebs Tubulbacensis”, el de la “plebs Macrianensis”, (es-
tos dos en la Bizacena), los “Caprarienses montes” (en la Zeugita-
na) y el distrito de la “plebs Volitana” (cercano a Cartago) 49. Los
tres primeros tienen en común sus topónimos, las cantidades de
aceite que aportan, alrededor de 190.000 libras cada uno, como el
hecho de aparecer en el llamado Règlement Fiscal de Carthage 50.

como reprobo ( = Yo rechazo). Los contenedores aceptados estan cada vez entre 200
y 215 y los rechazados entre 5 y 13.

43. PEÑA, The mobilization of state olive oil in Roman Africa, cit., p. 128. La da-
tación consular se expresa de modo irregular y gramaticalmente incorrecto: pos(t)
con(sulatu)s / Modesto et Arinthei / XIIII K(a)l(endas) Mar(ias) (no 2, ll. 1-3).

44. Felix mensor olei fori / Karthag(iniensis) (no 2, ll. 3-4).
45. Sus[ce]pimus per nav(i)c(u)la(m) felicis X[eri] c(a)pro / reses centenaria levia

ducenta / et octo et reproba(ta sunt) t[re]decim (no 3, ll. 4-7).
46. PEÑA, The mobilization of state olive oil in Roman Africa, cit., pp. 130-52.
47. VII kal(endas) mai(as) ad oct(obrem) (no 16, l. 1). No se indica la datación

consular. La referencia al mes de Octubre debe seguramente relacionarse con el fin
del año administrativo al cual el documento pertenece.

48. La abreviatura “qz” no ha sido resuelta; PEÑA, The mobilization of state oli-
ve oil in Roman Africa, cit., p. 194.

49. PEÑA, The mobilization of state olive oil in Roman Africa, cit., pp. 193-201.
50. C. SAUMAGNE, Un tarif fiscal au quatrième siècle de notre ère, «Karthago», 1,

1950, pp. 105-54; SIRKS, Food for Rome: the legal structure, cit., pp. 150-4. Se trata
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Pero el que más aporta es “Vol Calassini”, que proporciona más
aceite que los otros juntos.

En cuanto a los contenedores mediante los cuales es transpor-
tado este aceite, “Vol Calassini” utiliza odres en un 95%, “Tebel-
bucitan qz” en un 84%, “Macrinenses” en un 14% y “Caprorenses”
en un 0%, pues todos sus envios son por medio de ánforas 51. Es-
to podría explicarse por la proximidad de “Vol Calassini” a Carta-
go pues los odres podrían así ser reutilizados.

Esta documentación ha sido interpretada del siguiente modo.
El aceite que es llevado a Cartago es propiedad del Estado. Se
desconoce el origen administrativo del mismo, es decir, si proviene
del pago de impuestos 52, de las propiedades imperiales 53 o de
compras en el mercado libre o mediante coemptio 54. El aceite lle-
gaba a Cartago por vía marítima o terrestre. Tanto si era por una
u otra vía, era recogido a nivel local y llevado a almacenes secun-
darios cercanos a las principales vías de comunicación o llevado a
los puertos desde los que era expedido. Supuestamente se hacía
cargo del traslado hasta Cartago el cursus publicus. Ya en Cartago
era consignado al praefectus annonae Africae que se ocupaba de su
traslado donde el Estado lo necesitara por medio de navicularii 55.

2.1b. Captación vía impuestos en la Bética

La mayor parte del aceite que el Estado romano obtenía en la Bae-
tica era a través del pago en especies de los tributos estatales.

En época Julio-Claudia los tributa, eran pagados unas veces en es-
pecies y otras en moneda, una parte de la cual había de ser reinverti-
da para comprar más productos básicos, a través de subastas públicas,

de una compilación de cargas fiscales relacionadas con la praestatio annonaria en par-
te de la Diócesis de África durante los reinados de Constantino a Valentiniano I.

51. PEÑA, The mobilization of state olive oil in Roman Africa, cit., pp. 197-8; É
MARLIERE, J. TORRES COSTA, Transport et stockage des denrées dans l’Afrique romaine:
le rôle de l’outre et du tonneau, en A. MRABET, J. REMESAL RODRÍGUEZ (eds.), In Afri-
ca e in Hispania: études sur l’huile africaine, Barcelona 2007, pp. 85-106.

52. Ibid., pp. 156-60.
53. Ibid.., pp. 160-2.
54. Ibid., p. 162.
55. E. TENGSTRÖM, Bread for the People: Studies of the Corn-Supply of Rome du-

ring the Late Empire, Stockholm 1975, pp. 30-4; PEÑA, The mobilization of state olive
oil in Roman Africa, cit., pp. 162-5.
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controladas por companías de publicanos que negociaban directamente
con los navicularii para el transporte annonario del aceite 56.

Los flavios reorganizaron el sistema: desaparecen las antiguas
subastas por el peligro de las fluctuaciones al alza del precio del
aceite a causa de las posibles especulaciones, y como el aceite era
un producto de vital importancia para la annona, aumentó el gra-
do de control que el Estado ejercía sobre los recursos agrarios de
la Bética. Creemos que la mayor complejidad de los tituli picti en
las ánforas aceiteras a partir de Vespasiano 57 refleja estas reformas.

Disponemos de una inscripción de gran valor, hallada en Cás-
tulo: se trata del Rescriptum sacrum de re olearia, publicado por
D’Ors y Contreras 58. Según D’Ors este rescripto trataría de las ins-
trucciones para el acopio del aceite fruto de la tributación de los
ciudadanos que era dirigido hacia la annona. Al tratarse de un res-
criptum y no de una lex dicta o unos mandata, debemos pensar
que tuvo su origen en una consulta al emperador 59 hecha por un
particular quejándose por un motivo que desconocemos. La in-
scripción alude a unos diffusores olearii, que serían, en opinión de
D’Ors, los agentes del adiutor praefectus annonae documentado en
CIL II, 1180, que se encargarían de fiscalizar – en algunos casos

56. G. CHIC, Comercio, fisco y ciudad en la provincia romana de la Bética, en
Ciudades privilegiadas en el Occidente romano, Sevilla 1999, p. 37.

57. B. LIOU, R. MARICHAL, Les inscriptions peintes sur amphores de l’anse Saint-
Gervais, à Fos-sur-Mer, «Archaeonautica», 2, 1978, p. 128.

58. A. D’ORS, R. CONTRERAS, Nuevas inscripciones romanas de Cástulo, «AEspA»,
29, 1956, pp. 126-7; A. D’ORS, El conjunto epigráfico del Museo de Linares (VII),
«Oretania», 5, 1963.

59. Según D’Ors el rescripto podría datarse en época adrianea, pudiendo enton-
ces tener relación con la ley olearia de Atenas (IG II

2, 1100 = J. KIRCHNER, ed., Ins-
criptiones Atticae Euclidis anno posteriores, 1913-1940). G. CHIC, El intervencionismo
estatal en los campos de la producción y distribución durante la época de los Antoninos,
«MHA», 3, 1979, pp. 125-37; F. J. LOMAS, P. SÁEZ, El Kalendarium Vegetianum, la
Annona y el comercio del aceite, «MCV», 17, 1981, pp. 67 y ss., recogieron esta suge-
rencia y la ampliaron hasta desarrollar la hipótesis según la que debía haber existido
una ley general para todo el Imperio en la cual se basaría la de Atenas y a cuyo des-
arrollo correspondería el rescripto castulonense. Se opone a esta hipótesis F. MARTÍN,
Las constituciones imperiales de Hispania, en Roma y las provincias: realidad adminis-
trativa, Madrid 1994, pp. 169-88; ID., De Re Olearia: La ley ateniense de Adriano y el
rescripto de Cástulo, en J. M. BLÁZQUEZ, J. REMESAL (eds.), Estudios sobre el Monte
Testaccio II, Barcelona 2001, p. 483, para el que el rescripto también puede datarse
en época flavia, en tiempos de Vespasiano, aunque la paleografía de la inscripción no
es decisiva para datarla.
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abusivamente y de ahí la queja del particular – la producción de
aceite para calcular y recaudar el porcentaje debido por el produc-
tor al fisco 60.

2.2a. Captación vía latifundios imperiales en el Norte de África

Esta fue la segunda vía más importante de abastecimiento del Estado
romano. Sabemos por Plinio (nat. 18, 35) que en la provincia de
Africa, durante el principado de Nerón, se produjo el acrecentamiento
de las propiedades imperiales a costa de las de privados. Según Pli-
nio, seis grandes propietarios poseían la mitad de la provincia y Ne-
rón los condenó a muerte para apropiarse de sus bienes. Quizás el
desarrollo de los acontecimientos no fue exactamente así, pero sí nos
indica cierta tendencia en el cambio de manos de los latifundios 61.

Las inscripciones halladas en el Valle del Medjerda (Bagrada) 62,
aportan muchos y diversos datos sobre la organización interna de
los latifundios imperiales en el Africa Proconsularis, siendo además
extensible su funcionamiento al resto del Imperio 63. Podría decirse

60. Sobre la naturaleza de este documento, nos parece interesante la hipótesis
de A. AGUILERA, Los tituli picti del Monte Testaccio. El control fiscal del aceite bético,
Departamento de Prehistòria, Història Antiga i Arqueologia, Universitat de Barcelo-
na, tesis inédita, Barcelona 1999, pp. 165-6, según la que los particulares castulonen-
ses estaban obligados a llevar sus impuestos en aceite desde sus propiedades hasta el
almacén del fisco más cercano. Pero por razones prácticas, el aceite de Cástulo y su
región debió salir por una provincia que no era la suya, a través del río Baetis; con
lo que estos particulares serían agraviados al tener de sufragar los costes del trans-
porte de sus impuestos hasta otra provincia. De ahí la queja de uno de ellos al em-
perador. Vespasiano o Adriano respondieron afirmativamente a esta queja, al conser-
varse inscrito en piedra el rescripto, y a partir de entonces los castulonenses sólo tu-
vieron que transportar su aceite hasta su municipio, haciéndose luego responsable del
resto del transporte el Estado o los mismos municipios.

61. REMESAL, El sistema annonario como base, cit., p. 87; KISSEL, Untersuchungen
zur Logistik des römischen Heeres, cit., pp. 117-9.

62. CAMPS-FABRER, L’olivier et l’huile de l’Afrique romaine, cit., p. 31-6; D. P.
KEHOE, The Economics of Agriculture on Roman Imperial Estates in North Africa,
Göttingen 1988; J. KOLENDO, Le colonat en Afrique sous le Haut-Empire, Paris 1991,
pp. 47-74.

63. Otras propiedades imperiales conocidas en el Norte de África: En Tripolitania,
cf. J. KOLENDO, Les grands domaines en Tripolitaine d’après l’Itinéraire Antonin, en His-
toire et Archéologie de l’Afrique du Nord. Actes du III

e Colloque International (Montpellier,
1-5 avril 1985), Paris 1986, pp. 152-3; en el Africa Proconsularis, el saltus Massipianus
(Henchir el-hamman, Túnez), fundus Ver[---], fundus [---]ilitani (Henchir Sidi Salah, Tú-
nez), fundus Iub < a > l(tianensisis) (Kairouan, Túnez); en Numidia, fundus Thavagel[---]
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que este valle funcionaba como hinterland de la ciudad de Roma
ya que producía para ella del mismo modo que los territorios del
Lacio 64. ¿Cómo se organizan estos latifundios? La información
proviene esencialmente de las siete inscripciones encontradas en es-
te valle situado a unos 60 km. al Sur de Cartago 65. Las cuatro pri-
meras nos exponen las regulaciones contenidas en la lex Manciana
y en la lex Hadriana de rudibus agris y las tres restantes, contienen
quejas de los colonos.

Los coloni 66, campesinos aparceros, eran una de las tres partes

(Henchir el-Aouinet), en la Mauretania Caesariensis, defenicio Matidiae (El-Mehiriss, Arge-
lia), saltus Horreor(um) Pardalari (Aïn Zada, Argelia), kastellum Thib[---] (Aïn Melloul,
Argelia); cf. KEHOE, The Economics of Agriculture, cit., pp. 197-215.

64. KEHOE, The Economics of Agriculture, cit., p. 19.
65. Inscripción de Henchir-Mettich (116-117 d.C.), CIL VIII, 25902; de Aïn-el-

Djemala (adrianea), CIL VIII, 25943; de Aïn-Wassel (198-209 d.C.), Suplemento del
CIL VIII, 26416; de Aïn Drebblia, DE VOS, 2000: 35, photos 57, 1-6 y AE, 2001,
2083; de Souk-el Khmis (182 d.C.), CIL VIII, 10570 y 14464; de Aïn-Zaga (181 d.C.),
CIL VIII, 14451 y de Gasr-Mezuar (181 d.C.), CIL VIII, 14428.

66. Los trabajos sobre el colonato son abundantísimos. Los primeros que estu-
diaron estas inscripciones, consideraron a los colonos como campesinos pobres. Para
M. WEBER, Historia agraria romana, Madrid 1891 [1982], pp. 289-343, 372-410, los
colonos son una clase rural empobrecida forzada a trabajar en la tierra propiedad de
la élite y obligada a producir un excedente sobre el que no ejercen ningún control,
por tanto la relación entre ellos y la élite es claramente de explotación. Para Rostovt-
zeff eran la clase destinada a sustituir a los esclavos y los emperadores romanos favo-
recieron su aumento por dos motivos: en primer lugar, porque estaban directamente
ligados a ellos con vínculos parecidos a los que unían al campesinado semilibre a los
monarcas helenísticos; y, en segundo lugar, porque así tenían más fuerza para opo-
nerse a la voluntad de la aristocracia senatorial. Este autor generalizó el estado de los
colonos en el Valle del Bagrada a todo el Imperio (M. ROSTOVTZEFF, The Social and
Economic History of the Roman Empire, Oxford, 1957). Posteriormente, la investiga-
ción reaccionó a esta generalización, viendo en el colonato una institución esencial-
mente africana y de raíces locales a la que la presencia romana había modificado
poco. Whittaker defiende esta postura: el sistema por el que se cultivaba la tierra en
el Valle del Bagrada se basaba en costumbres ancestrales y la legislación romana las
modificó mínimamente o incluso se inspiró en ellas (C. R. WHITTAKER, Land and La-
bour in North Africa, «Klio. Beitrage zur alten Geschichte», 22, 1978, pp. 355-61). La
investigación francesa, al contrario, opinaba que fue precisamente la presencia roma-
na lo que posibilitó el auge económico del Norte de África ya que favoreció la des-
aparición del nomadismo y la puesta en cultivo de grandes extensiones (CAMPS-
FABRER, L’olivier et l’huile de l’Afrique romaine, cit.; G.-C. PICARD, La civilisation de
l’Afrique romaine, Paris 1959; J. M. LASSÈRE, Ubique Populus. Peuplement et mouve-
ments de population dans l’Afrique romaine de la chute de Carthage à la fin de la
dynastie des Sévères (146 av J.-C.-235 apr. J.-C.), Paris 1977). La historiografía marxis-
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del triangulo económico a tener en consideración aquí. Constituían
las otras dos el Estado, que delegaba en un procurator el control
de una o más propiedades 67, y el conductor, arrendador de la tota-
lidad o parte del fundus 68.

El Estado deseaba maximizar los rendimientos de sus propieda-
des para destinar su producción a abastecer la ciudad de Roma
por lo que le interesaba el cultivo de productos annonarios, espe-
cialmente grano y aceite. Productos que debían llegar a Roma,
además, de modo regular, pues sus necesidades annonarias fueron
siempre en aumento. Para obtener estos fines, el Estado decidió no
explotar directamente cada uno de sus fundi sino que permitió al
conductor que lo administrara en su totalidad o en parte y que lo

ta revisó las opiniones de Rostovtzeff buscando las causas del empobrecimiento de
esta clase y de su creciente dependencia de la élite latifundista. En general se cree
que el modo de producción esclavista no es apropiado para los grandes latifundios
norteafricanos (E. M. STAERMAN, Die Krise der Sklavenhaltenordnung im Westen des
römischen Reiches, Berlin 1964, pp. 185-204); o no lo eran los modos de producción
indígenas (N. BROCKMEYER, Arbeitsorganisation und ökonomisches Denken in der
Gutswirtschaft des römischen Reiches, Bochum 1968, pp. 204-27 y 245-51); por otra
parte, las leyes Manciana y Hadriana habían sido los instrumentos del estado romano
para obligar a los indígenas a adaptarse al modus vivendi romano (A. DEMAN, Maté-
riaux et réflexions pour servir à une étude du développement et du sous-développement
dans les provinces de l’empire romain, en ANRW, II.3, 1977, pp. 17-83). KOLENDO, Le
colonat en Afrique sous le Haut-Empire, cit., (1a ed. de 1976, 2a ed. revisada y au-
mentada de 1991, que es la que citamos; ID., À propos des méthodes de recherche sur
le colonat en Afrique romaine, «Scienze dell’Antichità. Storia, Archeologia, Antropolo-
gia», 6-7, 1992-93, pp. 269-81) considera al colono un representante del sistema local
de propiedad de la tierra y traza sus orígenes prerromanos (ID., Le colonat en Afri-
que sous le Haut-Empire, cit., pp. 7-43). Su contribución más importante es el haber
advertido sobre el conflicto económico entre los conductores y el fiscus y cómo éste
podría afectar a los ingresos de los colonos. Kehoe considera que el colono no es un
elemento empobrecido de la sociedad norteafricana sino todo lo contario, ya que tie-
ne los recursos para afrontar las inversiones necesarias y poder sobrevivir los prime-
ros años hasta que reciba los primeros frutos de su inversión (KEHOE, The Economics
of Agriculture, cit., pp. 71-100); además, el hecho que sean capaces de organizarse y
elevar una denuncia al emperador contra un procurador y un conductor, refuerza su
idea (ID., The Economics of Agriculture, cit., pp. 64-9, 105-16 y 146-53).

67. Como, por ejemplo, un procurator regionis hadrumetinae (CIL VIII, 7039). Cf.
Enc. Ber. s.v. Hadrumetum.

68. Cf. J. CARLSEN, Estate management in Roman North Africa. Transformation
or Continuity?, en L’Africa romana VIII, pp. 625-37, para la definición de conductor y
actor; e ID., Dispensatores in Roman North Africa, en L’Africa romana IX, pp. 97-104,
para dispensator.
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dividiera en parcelas 69, otorgadas a los coloni en virtud de las le-
yes citadas. Por lo tanto, eran los colonos los que proveían de tra-
bajo y capital al fundus que, así, podía llevar a cabo una explota-
ción más intensiva de la tierra 70.

Se cree que el origen de la lex Manciana estaría en la legisla-
ción promovida por T. Curtilius Mancia (cónsul sufecto en el año
55 d.C. y legado de Germania Superior en los años 56-58 d.C.) 71

con el fin de regular estos temas en fundi imperiales, aunque se
podía haber inspirado en una ley anterior para fundi privados 72.
En la inscripción de Henchir-Mettich (116-117 d.C.) se otorgaban
nuevas parcelas de tierra inculta, subseciva, a los colonos del fun-
dus Villae Magnae Varianae, sin variar la legislación por la que se
regían los anteriores otorgamientos: la lex Manciana. Según esta
ley, las tierras incultas del fundus podían ser cultivadas por los co-
lonos y recibían, además el ius propius 73, con el que tenían la po-
testad de transmitir hereditariamente la tierra y sus herederos la
podrían poner como garantía de préstamos. En caso que la tierra
permaneciera sin cultivar durante dos años seguidos, la parcela re-
vertiría al fiscus. A cambio de este “alquiler perpetuo” o división
de los derechos de uso de la tierra 74, el colono debía pagar anual-
mente al conductor, una renta en especie sobre la producción: para
el trigo, la cebada, el aceite, el vino y los árboles frutales, un ter-
cio; para las habas, un quarto o un quinto; para la miel, parece
que un sexto. Los procuradores incentivaban la producción de
aquellos productos que requerı́an inversiones considerables ya que,
si no lo hicieran, los colonos no estarían interesados en producir-
los, como es el caso del olivo, con diez años de excensión 75.

69. Sobre el tamaño de éstas, cf. KEHOE, The Economics of Agriculture, cit., pp.
229-34.

70. Se ha propuesto que permitieron un crecimiento sostenido de la producción
agrícola del Africa Proconsularis, Numidia y Tripolitania, favoreciendo la aparición de las
industrias de cerámica africana. Cf. Y. ZELENER, Market dynamics in Roman North Afri-
ca, en Mercati permanenti e mercati periodici nel Mondo romano, cit., pp. 223-35.

71. PIR2, 1605.
72. KEHOE, The Economics of Agriculture, cit., pp. 50-5.
73. Cf. F. DE MARTINO, Storia della Costituzione Romana, Napoli 1975, pp.

881-5.
74. Sobre la enfiteusis, cf. a los diccionarios de derecho romano de F.

GUTIERREZ-ALVIZ, Diccionario de Derecho Romano, Madrid-Reus 1982; A. BERGER,
Encyclopedic Dictionary of Roman Law, Philadelphia 1953 [1991].

75. KEHOE, The Economics of Agriculture, cit., pp. 40-3.
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La lex Hadriana de rudibus agris se muestra de cariz más gene-
ral que la lex Manciana. Regula los incentivos que podían recibir
ciertas producciones, con el fin de aumentar su producción en los
fundi imperiales. No sabemos si tuvo su origen en las regulaciones
para las propiedades privadas o imperiales pero sólo se hallan res-
tos epigráficos de ella en lugares que fueron propiedades imperia-
les norteafricanas 76.

Las llamadas Tablettes Albertini, documentos jurídicos de fina-
les del siglo V d.C., demuestran que estas dos leyes pervivieron en
el Norte de África despues de la desaparición del Imperio Roma-
no, pues se basan en ellas 77.

2.2b. Captación vía latifundios imperiales en la Bética

En este punto encontramos la que puede ser una de las mayores
diferencias en cuanto a la captación del aceite annonario, en África
y Bética, se refiere.

Respecto a la duda de si la explotación aceitera en la Bética, se
articulaba en grandes o en pequeñas propiedades, consideramos
que esta debía responder generalmente a la segunda opción. Algu-
nos investigadores consideraron que el cultivo del olivar debió
ocupar más a terratenientes 78 rentistas, que a verdaderos agriculto-
res propietarios de pequeñas o medianas parcelas. No creemos que
en la Bética hubiese un sistema de grandes latifundios como en
Italia o en África.

76. Ibid., p. 63.
77. Se trata de 45 tablillas de madera descubiertas al Sur de Tébessa (Argelia),

con inscripciones en tinta de las que se pueden leer treinta y una. Son actas de
compra-venta de un molino de aceite (una) o del derecho a explotar en superficie al-
gunas tierras (veintisiete). Las otras tres se leen muy confusamente. Se vende el dere-
cho a explotar la producción de unas tierras que pertenecen a otro y se utiliza como
regla jurídica la lex Manciana. A. BERTHIER, L’Algérie et son passé, Paris 1951, p.
135; J. LAMBERT, Les “Tablettes Albertini”, «RAfr», 97, 1953; KEHOE, The Economics
of Agriculture, cit., pp. 47-8; D. J. MATTINGLY, Olive cultivation and the Albertini Ta-
blets, en L’Africa romana VI, pp. 387-402, J.-M. LASSÈRE, Onomastica africana XVI, en
F. BEJAOUI, Histoire des hautes steppes. Antiquité-Moyen Âge. Actes du colloque de
Sbeitla. Sessions 1998 et 1999, Tunis 2001, pp. 35-45; J.-M. LASSÈRE, Les cultures sur
le fundus tuletianensis. Une société rurale en crise? en F. BEJAOUI, Histoire des hautes
steppes. Antiquité-Moyen Âge. Actes du colloque de Sbeitla. Session 2001, Tunis 2003,
pp. 39-47.

78. P. SÁEZ FERNÁNDEZ, Agricultura romana de la Bética, I, Sevilla 1987, pp. esp.
150 y ss.
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Rostovtzeff sí defendía el latifundio, dando especial relevancia a
las grandes propiedades de la administración imperial, fruto de
confiscaciones o de herencias. Por otro lado, Étienne defendía la
existencia de fincas de entre 1500 y 2500 hectáreas para el cultivo
tanto del trigo como del aceite. Planteaba cierta oposición entre la
pequeña y mediana propiedad, organizadas alrededor de las villas,
trabajadas por personal libre; y la gran propiedad, que requeriría
de grandes inversiones de dinero y que serían trabajadas primero
por esclavos y después por colonos 79.

En el campo opuesto nos encontramos las opiniones de Bláz-
quez, Ponsich, Remesal, Thouvenot, Domergue o Zevi, que tienden
a rechazar el gran latifundio en esta riquísima provincia senatorial,
y se inclinan por una mediana o pequeña propiedad 80. Blázquez,
resume las razones, que serían las siguientes:

– la concentración de colonias y municipios en un área de ex-
tensión relativamente pequeña 81;

79. ROSTOVTZEFF, The Social and Economic History of the Roman Empire, cit.,
pp. 201, 207, 209, 247, 453, 871; R. ÉTIENNE, Les problèmes historiques du latifun-
dium, «MAV», 8, 1972, pp. 625 y ss., donde que propone que el paso de la mano
de obra servil al colonato se produciría en época de Marco Aurelio.

80. J. M. BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, Economía de la Hispania romana, Bilbao 1978,
pp. 395 y ss.; ID., ¿Gran latifundio o pequeña propiedad en la Bética (Hispania) en
época imperial?, en Miscelanea in onore di Eugenio Manni, Roma 1979, pp. 245 y ss.
( = ¿Gran latifundio o pequeña propiedad en la Bética (Hispania) en época imperial?,
en España Romana, Madrid 1996, pp. 233-41), ID., La exportación del aceite hispano
en el Imperio Romano. Estado de la cuestión, en Producción y comercio del aceite en la
Antigüedad. Primer Congreso Internaciona (Madrid, 1979), ed. por J. M. BLÁZQUEZ

MARTÍNEZ, Y REMESAL RODRÍGUEZ, Madrid 1980, pp. 42 y ss; Cf. M. PONSICH, Im-
plantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, Madrid 1974; J. REMESAL RODRÍ-

GUEZ, La economía oleícola bética: nuevas formas de análisis, «AEspA», 50-51,
1977-78, pp. 87-142; Cf. R. THOUVENOT, Essai sur la province romaine du Betique,
Paris 1940; Cf. CL. DOMERGUE, Rapport entre la zone minière de la Sierra Morena et
la plaine agricole du Guadalquivir à l’époque romaine, «MAV», 8, Madrid 1972; F.
ZEVI, Introduzione, en Amphores romaines et histoire économique: dix ans de recher-
che, Siena 22-24 mai 1986, Roma 1989, pp. 3-15, esp. p. 6.

81. Las colonias son: Asido, Astigi, Carteia, Cordoba, Hasta Regia, Híspalis, Ucubi,
Urso, Tucci, Iulia Transducta, Italica. Para la concentración de municipios en la Bética
cf. F. VITTINGHOFF, Römische Kolonisation und Bürgerrechtspolitik unter Caesar und Au-
gustus, Mainz 1954, pp. esp. 1364 y ss.; T. R. S. BROUGHTON, Municipal Institution in
Roman Spain, «CHM», 9, 1965, pp. 3 y ss.; R. K. MACELDERRY, Vespasian’s reconstruc-
tion of Spain, «JRS», 8, 1918, pp. 33 y ss.; H. GALSTERER, Untersuchungen zum römis-
chen Städtewesen auf der Iberischen Halbinsel, Berlin 1971, ofrece un mapa de distribu-
ción de los municipios de la Península Ibérica. Muchas de estas nuevas colonias fueron
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– la abundancia de restos de villas romanas 82;
– la gran cantidad de nombres de dueños de fundos que exis-

ten, sobre todo para época bajoimperial 83;
– los vestigios de centuriación 84.
En relación con el último punto, Ponsich ha observado que

muchas de las mejores zonas agrícolas fueron centuriadas 85, debi-
do a la intensa colonización de la Bética como consecuencia de los
asentamientos de veteranos de Augusto. Esta colonización iría
acompañada del reparto de tierras en lotes que no debieron ser
excesivamente grandes.

Otro argumento a favor de la teoría de la pequeña propiedad
podría ser el gran número de veces que aparece la abreviatura
C(larissimus) V(ir) en los sellos anfóricos africanos. Manacorda y
Panella contrastaron esa abundancia con la relativamente escasa
cantidad de esta abreviatura en la Bética, de lo que ellos suponen,
en consecuencia, que en la provincia hispana dominaba la pequeña
propiedad 86.

Un hecho histórico a tener en cuenta son las confiscaciones lle-
vadas a cabo por el emperador Septimio Severo. En la Historia
Augusta, Vita Severi, 12-13, podemos leer que tras la derrota de
Albino, Septimio Severo mandó ejecutar a muchos de sus partida-

fundadas en época de Augusto y la mayoría fueron deductiones de veteranos, cf. A.
D’ORS, La condición jurídica del suelo en las provincias de Hispania, en I diritti locali
nelle province romane con particolare riguardo alle condizioni giuridiche del suolo (Roma,
26-28 ottobre, 1971), Roma 1974, pp. 253-68, esp. p. 256 y ss.

82. PONSICH, Implantation rurale, cit.
83. J. M. PABON, Sobre los nombres de villa romana en Andalucía, en Estudios

dedicados a R. Menéndez Pidal, III, Madrid 1953, pp. 87 y ss.; J. M. BLÁZQUEZ, Es-
tructura económica y social de Hispania durante la Anarquía Militar y el Bajo Imperio,
Madrid 1964.

84. PONSICH, Implantation rurale, cit.
85. Ibid., pp. 20 y ss. Por ello, la propiedad en la Bética no se caracterizó por

las grandes extensiones, como sí sucedió en Italia o Africa, ibid. p. 281.
86. D. MANACORDA, Testimonianze sulla produzione e il commercio dell’olio tripoli-

tano nel III secolo, «DArch», 9-10, 1976-77, pp. 542-601; ID., Prosopografia e anfore tri-
politane: nuove osservazioni, en Producción y comercio del aceite en la Antigüedad. Segun-
do Congreso Internacional. (Sevilla, 24-28 Febrero 1982), ed. por J. M. BLÁZQUEZ, J. RE-

MESAL, pp. 483-500; D. MANACORDA, C. PANELLA, Anfore, en W. V. HARRIS (ed.), The
Inscribed economy. Production and distribution in the Roman Empire in the light of ins-
trumentum domesticum: the processings of a conference held at the American Academy in
Rome 1992, «JRA», Suppl. 6, 1993, pp. 54-64.
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rios, siguiendo la práctica habitual de confiscar parte de sus bie-
nes. También da una lista de estos personajes 87.

¿Se produjó, en este caso, un proceso similar al que hace refe-
rencia Plinio 88 en África en tiempos del emperador Nerón? ¿Aca-
paró Septimio Severo grandes propiedades en la Bética de donde
abastecer de aceite a Roma y al ejército?

A la cuestión sobre si los bienes confiscados por Severo en la Bé-
tica se quedaron en manos del emperador, fomentando así el latifun-
dio imperial, hallamos la respuesta en la propia Historia Augusta, Vita
Severi, 12. Por consiguiente, estaríamos hablando más que de acapara-
miento en los medios de producción, de cambio en su titularidad 89.

Tal y como explicamos anteriormente cuando tratábamos de los
actores del abastecimiento, lo que le interesa a Septimio Severo es
controlar de forma mucho más intensa que antes el proceso de
aprovisionamiento, centrándose no tanto en dominar el proceso de

87. Sobre la naturaleza de esta lista y su veracidad se ha escrito mucho. La teo-
ría general acepta la existencia de algunos de los personajes referidos en este texto;
duda, o, descarta los otros. Sobre la lista en general y la existencia y parentela de
Mummius Secundinus: PIR2 M 709. G. ALFÖLDY, Septimius Severus und der Senat,
«BJ», 168, 1968, pp. 112-60; ID., Eine Proskriptionliste in der Historia Augusta, en
Historia-Augusta-Colloquium, Bonn 1968-69, pp. 1-12; reeditado en ID., Die Krise des
Römischen Reiches. Geschichtsschreibung und Geschichtsbetrachtung. Ausgewälte Bei-
träge, Stuttgart 1989, pp. 164-74, donde el autor comparando la Historia Augusta con
Dión Casio (DIO, 75, 4-5; 75, 9), llega a la conclusión de que el biográfo de la Histo-
ria Augusta falsea la lista con el objeto de dibujar un Severo mucho más cruel, de
ahí el autor extrae que el conflicto civil (193-197 d.C.) y las subsiguientes confiscan-
ciones fueron el resultado de un choque entre facciones políticas, y no entre el Sena-
do y el poder militar; P. M. M. LEUNISSEN, Konsuln und Konsulare in der Zeit von
Commodus bis Severus Alexander (180-235 n. Chr.), Amsterdam 1989, p. 198; A. CA-

BALLOS RUFINO, Los senadores hispanorromanos y la romanización de Hispania. I Pro-
sopografía, Écija 1990, núm 34, núm. 130, núm. 131 y núm 132; J. GONZÁLEZ, Eine
Inschrift des Mummius Sisenna Rutilianus, «ZPE», 52, 1983, p. 172, núms. 1-2; ID.,
Corpus de inscripciones latinas de Andalucía, Sevilla 1991, p. 180 núm 589.

88. PLIN., nat., 18, 35. Vide supra.
89. J. M. BLÁZQUEZ, La Historia Augusta e Hispania. Algunos aspectos a la luz

de la arqueología, en Historiae Augustae Colloquium Barcinonense, Bari 1996, pp.
83-7; J. REMESAL, Mummius Secundinus. El Kalendarium Vegetianum y las confiscacio-
nes de Severo en la Bética (HA Severus 12-13), «Gerión», 14, 1996, pp. 195-221; ID.,
Escrito en barro: el Monte Testaccio y la Historia Augusta, en G. BONAMENTE, M.
MAYER (eds.), Historiae Augustae. Colloquium Barcinonense, Bari 2005, pp. 249-56;
M. GARCÍA MORCILLO, Las ventas por subasta en el mundo romano: la esfera privada,
Barcelona 2005, pp. 301-3.

Lluís Pons Pujol, Eduard Garrote Sayó, Xavier Soria Rincón1242



captación como en estatalizar el transporte de los productos anno-
narios y, en consecuencia, abaratar los costes del mismo 90.

Las propiedades que Severo no subastó pasaron a formar parte
de la procuratela del Kalendarium Vegetianum 91. Bajo el principa-
do de Severo Alejandro estas propiedades volverían a manos de
privados, pudiendo seguirse, en definitiva, todo este recorrido, gra-
cias a la epigrafía anfórica 92.

2.3. Captación vía indictiones en el Imperio Romano

La indictio es una requisición obligatoria de productos, útiles o
animales fijada por el Estado a un precio generalmente por debajo
del de mercado 93. Veamos algunos ejemplos: en época julio-
claudia se conocen, entre otras referencias literarias 94, el decreto
sobre las requisiciones de Sex. Sotidius Strabo Libuscinianus, que li-
mita las contribuciones de los ciudadanos 95. En época de Tito 96 y
Domiciano 97 se tienen noticias sobre otras indictiones y quizás fue
en época de Domiciano cuando se organizaron administrativamen-
te; aunque no se paliaron los problemas y malestares que creaban

90. REMESAL, Mummius Secundinus, cit., p. 212.
91. Sobre la naturaleza del Kalendarium Vegetianum se han dado varias interpre-

taciones. Una de ellas dada por H. G. PFLAUM, Les carrières procuratoriennes éques-
tres sous le Haut-Empire romain, Paris 1960-61, II, pp. 633-38, no 236; compartida
por P. GUICHARD, Sur les procurateurs du Kalendarium Vegetianum et quelques nota-
bles municipaux, en Alimenta. Estudios en homenaje al Dr. Michel Ponsich, «Gerión»,
Anejos III, 1991, pp. 297-309; la otra es la dada por REMESAL, Mummius Secundinus,
cit., pp. 195-221 y por D. MANACORDA, Il Kalendarium Vegetianum e le anfore della
Betica, «MEFRA», 89, 1977, pp. 313-32. Otro artículo a tener en cuenta sobre el Ka-
lendarium Vegetianum es el de SÁEZ, El Kalendarium Vegetianum, la Annona, cit., pp.
55-84. Sobre el concepto de Kalendarium en general, ver G. MINAUD, La comptabilité
à Rome. Essai d’histoire économique sur la pensée comptable comerciale et privée dans
le monde antique romain, Lausanne 2005; I. FERNÁNDEZ, Tabularium: El archivo en
época romana, «Anales de Documentación», 6, 2003, pp. 59-70.

92. REMESAL, Mummius Secundinus, cit.
93. REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., pp. 96-7.
94. SVET, Cal., 42; SVET., Nero 38, 2; TAC, ann., 4, 6.
95. S. MITCHELL, Requisitioned transport in the Roman Empire. A new inscrip-

tion from Psidia, «JRS», 66, 1976, pp. 87-105; ID., The Requisitioing Edict of Sex. So-
tidius Strabo Libuscidianus, «ZPE», 45, 1982, pp. 99-100; REMESAL, La annona milita-
ris y la exportación, cit., pp. 87, 96.

96. SVET., Tit., 2; REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., p. 96.
97. PLIN, Pan., 29. 4-5; REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., p. 96.
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al ciudadano hasta que Trajano decidió pagarlas a precios de mer-
cado 98, como lo a Plinio en el Panegirico (29, 4-5), el fisco paga
realmente lo que compra. La documentación es escasa durante el
principado de Adriano, que mantuvo una política pacifista; así
como durante el principado de Antonino Pío que quiso, siguiendo
a Trajano, mantener un equilibrio entre productores, comerciantes
y las necesidades del fisco, además de evitar al ciudadano las indic-
tiones, mediante la compra de su propio peculio de productos ali-
mentarios en momentos de carestía 99. Marco Aurelio recurrió a la
venta de objetos de Palacio para evitar recurrir a las requisicio-
nes 100. Del periodo severiano se tienen muchas noticias de indic-
tiones a través de textos legales que demuestran la frecuencia con
que se producían y sus consecuencias en la economia de los priva-
dos y del Estado 101. La respuesta del Estado a esta situación fue
la fijación, legal y administrativamente, del precio de los produc-
tos, la coemptio o comparatio 102.

En realidad, no disponemos de datos concretos para el Norte
de África o la Bética. Pero, en cuanto a la Bética, las ventas obli-
gatorias al Estado podían haber estado estrechamente relacionadas
con la aparición de los diffusores olei ad annonam Urbis, personajes
desconocidos durante los primeros decenios del Imperio. El primer
diffusor olearius datado, M. Cassius Sempronianus, a finales del si-
glo I d.C. 103, relacionaría la aparición de estos intermediarios del
Estado con las reformas anteriormente expuestas de época flavia.

3
Conclusiones generales

En primer lugar, permítasenos expresar una obviedad: en nuestra
opinión, el Estado romano instauró el mismo sistema administrativo
y legal para todos los territorios que conquistó. Por lo que las posi-
bles diferencias en relación a la estructura de la annona entre las

98. REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., p. 97.
99. Ibid., p. 97.
100. MARC, 21. 9; REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., p. 99.
101. ULP., Dig. 7. 1. 27. 3; 19. 1. 13. 6; 26. 7. 32. 6; 33. 2. 28; 50. 4. 14. 2; 50.

5. 8. 3.
102. REMESAL, La annona militaris y la exportación, cit., p. 108; KISSEL, Untersu-

chungen zur Logistik des römischen Heeres, cit., pp. 116-7.
103. Cf. GONZÁLEZ, Nueva inscripción de un diffusor olearius, cit.
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provincias de Bética y África no fueron debidas a distintas legislacio-
nes, sinó a sus distintas configuraciones geográficas y climáticas.

En segundo lugar, la principal diferencia estriba en las fuentes
epigráficas que aluden a la captación del aceite annonario. Mien-
tras que para el África disponemos de los ostraca del llamado Îlot
de l’Amirauté de Cartago (datados en el Bajo Imperio), para la Bé-
tica disponemos de la ingente información conservada sobre las án-
foras Dressel 20, que data de época altoimperial.

En tercer lugar, sin duda, en ambas provincias la principal vía
de aprovisionamiento sería a través de los impuestos. A este respec-
to, queremos puntualizar la importancia del río Guadalquivir como
vía de comunicación que estructuraba la provincia de la Bética y
que permitía una salida fácil del aceite annonario, permitiendo a su
vez un control fiscal más exhaustivo. En África, por el contrario, la
salida del aceite annonario se realizaba por vía marítima.

En cuarto lugar, respecto al abastecimiento vía latifundios im-
periales, y como ya hemos dicho, no creemos que la Bética hubiera
sido una provincia eminentemente latifundista, como sin duda fue
el África Proconsular. Debido a esto, África acapararía más aceite
que la Bética por esta vía.

En quinto y último lugar, destacar el papel de Sextus Iulius
Possesor, importante personaje en la administración romana que
desarrolló su cargo en tiempos de Marco Aurelio, ejerciendo sus
funciones tanto sobre el África como sobre la Bética.
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